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ASOCIACION INTERNACIONAL 
DE TRABAJADORES.

Federación madrileña.
Cotisejo local.

Este Consejo convoca á todas las secciones que 
componen esta Federación local á una Asamblea es- 
traordinaria que tendrá lugar el jueves 31 del cor­
riente á las ocho de la noche en el local de dicho Con­
sejo para tratar asuntos de sumo interés.

Madrid 25 de Agosto de 1871,
La secretaría general.

También celebrará su sesión ordinaria la sección 
de oficios varios el lunes 4 del mes entrante en el lo­
cal de costumbre,

LA FUERZA DE LA INTERNACIONAL.

La prensa, pagada é inspirada por la bur­
guesía de todas las naciones, sigue con insis­
tencia ocupándose de nuestra Asociación, que 
es hoy la pesadilla, el remordimiento, la imá- 
gen aterradora que turba los sueños de esa cla­
se, manchada con toda suerte de vicios y de crí­
menes. El fin concreto á que se dirijan los es­
fuerzos reunidos de esa turba de polizontes, es­
pías y periodistas sin conciencia, es nada me­
nos que la supresión de la Internacional para 
conseguir del mismo golpe el aniquilamiento 
de todas las aspiraciones de la clase trabajadora.

Justo es confesar, sin embargo, que en estos 
últimos dias ha comenzado á operarse una espe­
cie de desviación en el torrente de injurias, de 
mentiras y ataques de todo género que amena­
zaba inundar á la prensa misma que contra nos­
otros los vomitaba. Todo se aplaca en el mundo; 
hasta la saña estúpida de los burgueses. Varios 
periódicos levantan ya su voz para indicar el 
verdadero peligro y advertir que las represiones 
brutales y sanguinarias no constituyen el mejor 
medio de conjurar la tormenta que se está for­
mando en el horizonte.

Dudamos que estas voces sean es.cuchadas, y 
tan prudentes consejos atendidos por los orgu­
llosos detentadores del poder y de la riqueza, y 
que los privilegiados quieran confesar sus faltas 
y sus locuras, y renunciar á la funesta ilusión 
de que pueden aniquilar las fuerzas colectivas 
de la clase obrera. Con todo, conviene examinar 
ios medios que estos pací^cos adversarios ponen 
en juego para atajar el movimiento socialista y 
vencer á la Internacional, y las razones en que 
se fundan. El procedimiento que, al parecer, se 
considera mas eficaz es el ideado, con tan infeliz 
éxito, ñor aquella célebre Asociíicion de produc­
tores, nacida y muerta entre los bastidores del 
teatro de la Alhambra de Madrid, y que, seme­
jante al fénix de la fábula, renace ahora en la 
Coruña al calor de un economista de aquella 
localidad, iniciador del pensamiento de un 
Ateneo antisocialista, que es posible llegue á 
constituirse.'» En un largo artículo que dirige á 
ha Constitución, el autor de tan ingeniosa idea 
propone que se establezcan sucursales de su 
^ teneo en todo el mundo, como medio seguro, 
infalible, de destruir los errores de la Interna­
cional.

El pensamiento no nos parece mal, y no se­
remos nosotros los que nos quejemos de que se 
nos combata con las armas de la libertad y de 
la razon. Mas veamos de qué manera empiezan 
á esgrimirse esas armas, y cuál es la idea ver­
dadera ó aparente que de nuestras doctrinas y de 
nuestra fuerza tienen estos nuevos apóstoles de 
la propiedad.

Dice en su carta el burgués á que nos refe­
rimos;

«...En estos momentos, aunque vencido por las 
tropas de Versalles, el súcialismo se muestra ru­
giente y amenazador como nunca. La Asociación In­
ternacional de Trabajadores, que lo representa de un 
modo genuino, se agita en todas partes y, ya bus 
cando nuevos prosélitos, ya organizando secciones, 
ya promoviendo huelgas, ya como causa de alarmas 
y motines, ya con la predicación da su.s inmorales 
teorías; y en la prensa y en el club, en todos los ter­
renos y con toda.s las armas, es la espada de Damo­
cles, suspendida sobre la cabeza de la libertad.»

Notemos de paso que hay contradicción en­
tre los temores que abriga el corresponsal de la 
Coruña, al ver al socialismo rugiente y amena­
zador, y la confianza de los periódicos cimbrio- 
econoraistas-radicales de Madrid, que nos cm- 
sideran ya vencidos y poco menos que muertos 
á manos de sus esforzados campeones.

Si estamos vencidos, si somos débiles é in­
significantes, como aseguran los periódicos men­
cionados, ¿á qué tanta propaganda, tantas de­
clamaciones y acusaciones tan violentas contra 
una fuerza imaginaria? Y si, como otros pre­
tenden, «somos un ejército formidable que cuen­
ta sus adeptos por millones en todo.s los países,» 
todo cuanto se haga para combatirnos será 
inútil, porque mas tarde ó mas temprano saca­
remos triunfantes nuestras doctrinas, y con ellas 
la causa de la justicia y de la humanidad.

En efecto, los periódicos que combaten á la 
Internacional no se equivocan al calcular nues­
tras fuerzas; es cierto que somos «.la espada de 
Damocles» suspendida, no sobre la libertad que 
amamos ante todas las cosas, sino sobre la in­
justicia, sobre el privilegio, sobre todas las tira­
nías; es verdad que contamos con millones de 
hombres y mujeres en nuestra Asociación; es 
verdad también que nuestra Asociación tiene re­
laciones y ramificaciones en todos los países del 
mundo, y no es menos cierto que el número de 
nuestros compañeros aumenta de dia en dia, 
abraza todas las industrias, todos los oficios, sin 
los cuales la vida humana se pararía de repente.

¿Queréis saber, oh alucinados burgueses, á 
qué fuerza misteriosa debe ese maravilloso des­
arrollo una Asociación que apenas cuenta siete 
años de vida? Lo debe á que en la clase trabaja­
dora se reunen tres elementos, tres poderosos 
talismanes que vosotros no poseéis; la fé en 
UNA idea; el valor que da una conciencia 
tranquila, y la solidaridad de intereses.

¿Y querei.s conocer ahora á los hombres y 
mujere.s que de todos los ámbitos de la tierra 
acuden á alistarse en la bandera de la Interna­
cional?

... Esoshombresy esas mujeres son los que man­
tienen á la humanidad; pero en cambio, y mer­

ced á un inicuo órden de cosas, no solo no par­
ticipan de los beneficio.s de su producción, sino 
que se ven forzados á renunciar á toda preten­
sion de formar parte de esa humanidad misma, 
cuyo titulo y prerogativas han llegado á ser pa­
trimonio de una casta de esplotadores.

Son todos los que, de la cuna al sepulcro, se 
ven condenados á sacrificios diarios, á esfuer­
zos sin límites, á trabajos superiores á las fuer­
zas humanas y á ultrajes continuos cuya bru­
talidad amengua la energia y altera la razon, 
cuando no provoca actos desesperados; son to­
dos los que pasan la vida luchando por el dere­
cho de ninir, sin conseguir casi nunca mas que 
el derecho de morir; son los que ven condenada 
su niñez á enfermar y languidecer en las fá­
bricas, y su vejez á la ignominiosa caridad; son 
los que no pueden conocer los goces de la /zzwf- 
lia, porque son arrancados del hogar doméstico 
y no se les pregunta si tiçnen deberes de padre 
ó hijo, de madre ó hija que cumplir, se les piden 
brazos; son, en fin, los que solo engendran hijas 
para los goces inmundos de sus esplotadores, pa­
ra alimento de la prostitución...

Pues si esta masa desheredada, despojada de 
sus derechos mas sagrados y herida en sus ins­
tintos mas legítimos, es grande, numerosa, in­
mensa, en comparación de la insignificante mi­
noría que arrastra coche sobre su miseria, nues­
tra fuerza tiene que ser inmensa, incalculable.

Si esta masa tiene derecho á considerarse como 
parte integrante de la humanidad, y por conse­
cuencia puede aspirar á una vida conforme con 
las necesidadesy los atributos esenciales de la hu­
manidad, confesad entonces que las aspiraciones 
de esa masa son justas, es decir, lógicas, legíti­
mas y naturales, y convenid con nosotros en que 
estas aspiraciones no pueden ser suprimidas has­
ta tanto que no estén satisfechas, y en tanto que 
la masa desheredada y oprimida vejete en el 
estado actual de miseria y desolación.

Atrás, pues, hombres de la clase media, mas 
ó menos leales, mas ó menos hipócritas; ya que 
no teneis virtud para renunciar á vuestros pri­
vilegios odiosos, ni fuerza ni valor para defen­
derlos; ya que no podéis poneros de acuerdo, 
porque el egoísmo os divide y la ambición os 
devora, renunciad á vuestros ridículos planes de 
organización anti-socialista, y dejad el campo 
libre al grande ejército de la civilización y del 
progreso, á los soldados invencibles de la revo­
lución social.

Zaragoza no quiere quedarse atrás en el ad­
mirable movimiento obrero que se ha inaugu­
rado en España, Dentro de pocos dias quedarán 
organizadas en aquella ciudad varias secciones 
de oficio federadas á la gran Asociación Inter­
nacional de trabajadores. Por ahora cuentan ya 
hasta 500 individuos. Dado el carácter digno é 
independiente de los zaragozanos, es de esperar 
que en poco tiempo se reunan muchos miles de 
obreros internacionales.

Una nueva insurrección está á punto de es­
tallar en Francia con motivo de la proposición 
de ley presentada á la Asamblea de Versalles 
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por el general orleanista Chanzy, y tomada en 
consideraron por una inmensa mayoría. Den­
tro de poco no deben quedar en Francia mas 
hombres armados que los soldados que devasta­
ron á París. La mayoría de la Cámara y el ge­
neral Chanzy saben muy bien de lo que son ca­
paces ésos hombres.

Pero no es probable que los milicianos na­
cionales de algunos departamentos entreguen 
las armas sin haber probado por última vez ser­
virse de ellas. Lyon, sobre todo, que toma en 
muchos puntos la actitud de una Commune in- î 
dependiente, resistirá, no cabe duda. Recuérdese i 
que la insurrección de París empezó también por 
una recogida violenta é intempestiva de las ar­
mas que conservaban los milicianos nacionales. 
Ahora se quiere acabar con -la Commune de 
Lyon como se hizo con la Commune de París; se 
quiere acabar con todo lo qne tenga un soplo de 
vida para asentar una monarquía en el silencio.

Si hay algún movimiento en Lyon ó en otra 
ciudad importante, ¿qué hará la izquierda re­
publicana? ¿Se decidirá á retirarse de una Asam­
blea donde se han meditado y confesado cínica­
mente los mas espantosos crímenes? ¿Se decidi­
rán ai fin á rechazar á Thiers, «á ese presidente : 
de asesinos,» como diría Robespierre?

No esperamos nada de esos hombres. Despues 
de la indigna política de Gambetta, que aguar­
dó á que la Commune fuese vencida para decla­
rar en público «que un gobierno que sabe ven- i 
cer tales insurrecciones prueba su legitimidad I 
por su fuerza;» despues de las ridiculas cartas de 
Luis Blanc al Diario o^ciai «reprobando una in­
surrección cuyos crímenes le horrorizan,» no 
debemos esperar nada de ellos, ni siquiera la 
abstención.

YA PARECIÓ AQUELLO....

¡Albricias! La Igualdad se decidió, por fin, á 
criticar la conducta de las sociedades obreras; 
pero de una manera tan tímida, tan de pasada, 
que sospechamos sea uno de esos desahogos in­
conscientes que se deslizan en los periódicos, 
burlando la paternal vigilancia del ciudadano 
director.

Se trata de conmemorar el alzamiento polí­
tico de agosto de 1867. dV^i una palaira, ni si­
quiera una alusión tiene el diario federal para 
los valerosos hijos del trabajo, que se subleva­
ran en Cataluña, y que fueron los primeros en 
alzarse y los úldmos en abandonar el campo de 
batalla, cuando casi todos los jefes les habían 
hecho traición. Todos los elogios, todos los diti­
rambos del colega son para los héroes de entor­
chado, que mostraron «su arrojo» en los campos 
de Aragon, sin aparlarse mucáo de la frontera, 
y cuyo arrojo les fué ámpliameute recompensa­
do por la gloriosa de Setiembre.

Pero La Igualdad no está satisfecha. La­
méntase del apartamiento y abandono en que 
yacen sus denodados campeones, y en una es­
pecie de arrebato lírico, esclama:

«No «s estraño que, en vista de estas grandes de­
cepciones, se levanten algunas sociedades á pretender 
realizar el quimérico sueño de llevar á cabo las re­
formas sociales prescindiendo de la ideapolílica.»

Entendámonos, caro colega; si por política 
comprendéis las intrigas de partido, la organi­
zación gerárquica, los cabildeos y conciliábulos 
mas ó menos pueriles, conde de todo se trata 
menos de lo que interesa al trabajador; si así 
calificáis los pactos y alianzas con los otros par­
tidos, la exhibición de personalidades mas ó 
menos nulas, que juzgan como un patrimonio 
la representación y la jefatura popular, y ha­
cen con ella su fortuna, y por último, el llama­
miento al pueblo cuando conviene al capricho, 
á la pasión ó á los intereses de esos señores, para 
que vierta su preciosa sangre, entonces estamos 
conformes, aceptamos la alusión, y somos los 
primeros en prescindir de la idea políiisa. Mas 
si por política entendeia la organización de las 

fuerzas revolucionarias, la determinación de un 
fin social y la propaganda ’séria, activa, ince­
sante para realizar este fia, derribando lodo lo 
existente, en tal caso somos mas polilicos que 
vosotros; porque querérnosla libertad, la igual­
dad y la fraternidad antes, durante y despues de 
la revolución; porque no reconocemos jefes; por­
que no transijimos con nada ni con nadie que se 
oponga á la justicia; porque no nos hacemos 
cómplices de las iniquidades que dentro de este 
sistema político-social se cometen, tomando 
parte en la confección de las leyes; en una pa­
labra, porque somos lógicamente revolucio­
narios.

Convénzase La Igualdad que el pueblo, que 
piensa como nosotros pensamos, y «que tantas 
veces ha sido engañado, tantas veces ha visto 
levantarse sobre su ruínala fortuna de infinidad 
de aventureros,» no «siente nacer en su alma.la 
indiferencia, hija del desengaño,» sino que ha 
cambiado sencillamente de política. Ahora ^ace 
pollUcapor cuenta propia.

Dijimos en nuestro número anterior que el 
ciudadano Pablo Lafargue, «médico de Burdeos, 
se hallaba tomando tranquilamente las aguas de 
Luchon, en compañía de su esposa y sus dos 
cuñadas, hijas de Karl-Marx, cuando fué obli­
gado por la policía francesa á huir de aquella 
población,» y qüe las autoridades españolas, 
mostrando que desconocen por completo el de­
recho internacional y las leyes del país, man­
daron prender al ciudadano Lafargue á instan­
cias de sus perseguidores los esbirros de Ver- 
salles. La prensa servil, para cohonestar esta 
nueva indignidad de los agentes del gobierno 
español, sostuvo con el descaro que le es propio, 
que Lafargue «había sido reclamado por el go­
bierno francés como reo de delito común.»

Hoy, que el deliéo no ha podido ser probado 
y el ciudadano Lafargue ha sido puesto *^n li­
bertad, se ve forzada á reconocer que no le die­
ron bien la consigna.

De todos modos, felicitamos á nuestro com­
pañero por haber salido al fin de la.s garras de 
la policía franco-española, y esperamos que los 
periódicos asalariados mostrarán otra vez mas 
circunspección, ya que conciencia y lealtad sea 
escusado pedirles.

---------- ---------------
A LOS HONRADOS DEFENSORES

DEL CAPITAL.

Al pié de los recibos impresos que lospresiantisías 
de Madrid entregan á sus infelices víctimas, se halla 
la condición .siguiente aprobada por el Sxcnio. señor 
gobernador de la prooincia:

«4 ^ El dueño de los mismos (de los efectos empe­
ñados) se obliga voluntaria y solemnemente, y de 
conformidad con lo que previene la ley de 14 de 
MARZO DE 1856, á satisfacer, además del capital del 
empeño, el cinco por ciento me.nsual, por razon de 
interés, comisión y garantía.»

O lo que es lo mismo, el interés de SESENTA 
POR CIENTO anual, coa garantía mas que suficien­
te, sin riesgo ni trabjjo de ningún género y bajo la 
protección de las leges.

¿Tendrán la bondad de decirnos La Constitución y 
demás colegas defensores de los fueros del capital, si 
están conformes con las consecuencias Z(?ya¿tf5(que de 
sus principios económicos sacan tos capitalistas'?

CONCURSO DE INDIVIDUALISTAS.

Conclusion del segundo articulo.
II.

RENTA É INTERÉS.

¿La renta y el interés ¿el capital son legítimos?
Toda la cuestión social se halla contenida en esta 

interrogación formidable.
Según como ella se resuelva, por la afirmativa ó 

la negativa, el socialismo será la verdadera cien­
cia ó una utópia insensata, la reivindicación del de­
recho ó una manifestación facciosa y criminal, la cs- 
presion razonada de la justicia ó una doctrina falsa j 
perniciosa, que habrá que sofocar á todo trance.

Como se vé, no somos nosotros los que tenemos 

miedo de la verdad ; no lo duden nuestros advera 
ríos, á todas nuestras acciones preside la buena fé 
mas completa. Si estamos en un error, que nos lo 
prueben, y entonces nos inclinaremos, y haremos pe­
nitencia pública, y los conservadores no tendrán par­
tidarios mas decidido;? que nosotros. Pero en el caso 
contrario, les advertimos que todos nosotros, prole­
tarios, asociados en cuerpo y alma, seguiremos im­
perturbablemente y á toda costa la marcha que he­
mos emprendido.

¿La renta y el interés del capital son legítimos? 
¿Qué responde á esto el socialismo moderno? Hélo 
aquí:

En la constitución presente de la sociedad, el ca­
pital, bajo todas sus formas, se arroga, se atribuye 
una parte, un beneficio sobre la universalidad de los 
cambios ó de las transacciones humanas. Esta par­
te, cuyo conjunto representa una masa de valores 
colosal, toma, según los casos, diferentes nombres: 
renta, alquiler, arrendamiento , interés, descuento, 
comisión, etc.

Las consecuencias desastrosas de este hecho son 
incalculables; los males sin cuento que corroen y de­
vastan las naciones tienen en él su natural origen. Él 
produce y mantiene el desorden y la injusticia en el 
mundo económico; él determina y asegura la inmen­
sa desigualdad de fortunas y condiciones; él divide 
al pueblo en dos clases antagónicas y hostiles: á un 
lado el lujo insolente y la infame ociosidad; al otro, 
el trabajo abrumador y la asquerosa miseria.

En virtud de la esplotacion capitalista, toda mer­
cancía, todo producto, todo artículo de comercio, por 
insignificante que sea, está recargado de un impues­
to, de uu débito que ha de saldar el consumidor.

Ahora bien, este tributo, incluso inevitablemente 
en el valor venal de las materias y objetos, aumenta 
su precio en 5, 10, 15, 20 por 100 y aun mas, según 
su índole y naturaleza.

¿Qué resulta de aquí?... ¡Atención! pues este es 
el gran argumento del socialismo.

Cuando nosotros, proletarios,—cuyo único recur­
so es el salario de cada dia,—fiemos adquirido, con 
el sudor de nuestras frentes, 100 rs , verbigracia, 
gue representan de nuestra parte un producto real g 
efectivo de 100 rs., y queremos convertir esta canti­
dad en provisiones ó mercancías, no recibirnos en cam­
bio mas gue por el valor positivo de 95, 90, 85 rí., g 
aun menos. La diferencia, ó sean5,10,15... reales por 
loo, es la presa reservada al capital.

E-s decir, y esto es de una irresistible evidencia,— 
que en las condiciones actuales del cambio, el traba­
jador asalariado se ve literalmente despojado, frus­
trado,—digámoslo de una vez, robado,—de una parte 
de su peculio, adquirido tan penosamente.

Es decir, que de resultas de la carestía arbitraria 
del precio en venta de todas las cosas,—consecuencia 
de la esplotacion capitalista,—el obrero no puede, con 
susalario, comprar su vropioproducto.

Es decir, que ei pueblo, la inmensa multitud pro­
ductora y consumidora, se ve obligada á restringir su 
consumo en la misma proporción del desfalco que 
esperiinenta; de lo cual resulta que siendo constan­
temente el consumo inferior al producto, el aparato 
circulatorio se turba y dificulta á cada paso; la de­
manda disminuye, el trabajo se paraliza, el proleta­
rio se ve condenado fatalmente á la vagancia y á la 
miseria, y el capitalista,—industrial ó mercader,— 
á la inacción y á la bancarota.

La rápida esplicacion que acaba de leerse descu­
bre y patentiza la espantosa anarquía económica que 
reina en todas las sociedades modernas, y justifica 
ámpliamente las quejas amargas y las enérgicas re­
clamaciones de la clase proletaria.

Pero no es esto todo. Denunciar el mal, hacer 
palpable las injusticias y las iniquidades que torturan 
al pueblo, solo es para el socialismo haber realizado- 
la mitad de su tarea... Efectivamente, ¿existe un re­
medio para este mal? ¿Cuál es ese remedio? Porque, 
despues de todo, no basta probar que existen dolores 
ó enfermedades, para tener derecho á acusar á los 

i que no los padecen al mismo tiempo que nosotros.
Hay defectos y vicios inherentes á nuestra naturale­
za; hay oprobios é infortuuios á los cuales no es dado 
á la humanidad sustraerse. ¿Será cierto, por ventu­
ra, que el estado social presente es irreformable? 
¿Será cierto que la vida económica no puede desar­
rollarse actualmente en otras condiciones?

El socialismo ha resuelto plenamente estas cuob- 
tiones tan complejas y tan árduas. Para lograr este 
objeto, sus sabios ilustres, sus profundos pensadores 
han removido toda la enciclopedia humana: filosofía.
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metafísica, historia, legislación, tecnología prácti­
ca... nada se ha escapado á sus pacientes y sabias in­
vestigaciones. El prodigioso análisis de estos aman­
tes déla verdad, ha sondado, penetrado, iluminado 
todas las faces, todos los elementos del gigantesco 
problema; con su poderosa síntesis, ayudada de una 
dialéctica invencible, han hecho de todos esos ele­
mentos un cuerpo de doctrina mas resistente que el 
bronce y el granito, y en el que hasta ahora los mas 
vigorosos atletas de la contrarevolucion no han po­
dido causar la mas insignificante mella.

Raoa conclusiones de los pensadores socialistas 
las presentaremos mas adelante, bajo una forma es­
pecial y con la estension necesaria, á nuestros que­
ridos compañeros de ti’abajo y de miseria. Nos con­
cretaremos, por hoy, á bosquejar sus rasgos princi­
pales.

¿La renta y el interés del capital son legítimos?
Refiriéndonos á lo que mas arriba dejarnos senta­

do respecto de la propiedad, no haremos sino repetir 
este gran principio: que en virtud de la ley ineludi­
ble del progreso, todas las instituciones creadas por 
el hombre son esencialmente pasajeras, movibles, 
corruptibles y trasformibles Religion, estado polí­
tico, costumbres, lenguas, reglas sociales, todo lo que 
es de creación humana se halla sometido á las leyes 
universales que rigen á los cuerpos vivos, y cuya se­
rie es como sigue: incubación, nacimiento, crecimien­
to, madurez, degeneración, caducidad, muerte ó 
trasformacion.

El libre exámen ha acabado con la religión, que 
no es ya mas que una sombra; el dogma de la sobe­
ranía del pueblo ha acabado con la monarquía, que 
por do quier vacila y se derrumba; la libertad del 
trabajo está en vías de metamorfosear la propiedad 
individual; la solidaridad econó.mica hará desapare 
cer en breve plazo, contra todo y á pesar de todo, el 
interés del capital.

El interés y la renta han tenido su razón de ser: 
durante millares de años fueron el estímulo eficaz, el 
aguijón poderoso de la actividad de los pueblos.

A la sazón que las relaciones industriales y co­
merciales eran muy restringidas y difíciles; cuando 
el capital mueble no podía trasmutarse sin hallar mil 
obstáculos y peligros mil, la exaccien ejercida con el 
título de inierés, era, si no legítima, por lo menos 
escusable.

Todo el tiempo que las relaciones económicas de 
nación ánaeion,y loque es mas, de provinciaá provin­
cia, han sido aventuradas, aleatorias, erizadas de 
obstáculos; todo el tiempo que el crédito y el cambio 
se practicaron entre simples particulares y como he- 
chosaislados, el agiotaje, en todas sus formas, estaba 
justificado en muchos conceptos: era una especie de 
compensación de las pérdidas pasadas ó fu turas, el pre­
mio de un riesgo corrido y atrevidamente afrontado.

Y esto no obstante—dicho sea de pasada—el be­
neficio comercial realizado en el préstamo ó alquiler 
de los capitales, fue combatido y estigmatizado des­
de su origen por la religion y la filosofía.

Los mas célebres legisladores y moralistas de la 
antigüedad han estado conformes en reprobar el in­
terés, calificado por ellos de usura, por mínimo que 
fuese.

La misma Iglesia católica, depositaría de las 
grandes tradiciones del pasado, profesó en otro tiempo 
esta doctrina solemnemente; cien veces sus ccncilios 
y sus famosos doctores anatematizaron el interés del 
dinero...; pero la Iglesia, infiel á su mandato, hizo 
traición, mucho tiempo há, á la causa santa de los 
pueblos, y ahora amnistía y tolera lo que otras ve­
ces había condenado y maldecido.............................

¿El interés del capital es legítimo?—Distingamos.
Sí, el interés del ca.pital ha podido hasta nuestra 

época, pasar por legítimo; no, en adelante, no puede 
ya serlo.

Hoy las condiciones de existencia de la.s socieda­
des son lo que no han sido jamás en ningún momen­
to de la historia. Desde hace ochenta años, desde la 
inmortal revolución francesa un nuevo mundo ha 
s'irgido del seno de las tinieblas: la ciencia y las ar­
tes han triplicado su dominio; prodigiosos descubri­
mientos, admirables invenciones han domeñado la 
naturaleza, borrado el tiempo, suprimido el espacio, 
sacado de la nada incomensurables recursos y hecho 
al fin posible y realizable lo que hubiera puesto el es­
panto en la imaginación de nuestros padres.

Y por eso el socialismo moderno esclama: El in­

terés y la renta han dejado de ser lícitos y acepta­
bles, con arreglo aiderecho y á la justicia. Desde 
ahora, la sociedad, en virtud del poder adquirido y 
de los medios de acción de que dispone, está en dis­
posición de suprimirlos y de establecer de este modo 
el orden y el equilibrio en la vida económica.

Inmediatamente, sin procedimiento.s coercitivos, 
sin espropieciones violentas, es fácil y práctico el or­
ganizar el crédito público puramente ffraíitiio, el in­
augurar la circulación yraíatVa de los capitales, asi­
milándola al cambio de ios productos; esto es, conse­
guir la abolición del interés y de la renta.

Sobre este punto, las demostraciones son com­
pletas, habiendo sido form.uladas por la escuela so­
cialista Con un rigor de deducción enteramente ma­
temático. Y no se trata aquí de teoría pura, de pla­
nes originales mas ó menos ingeniosos, pero de una 
realización incierta ó aventurada. El socialismo, para 
reclamar las reformas radicales que preconiza, se 
apoya en la observación directa de los hechos actua­
les, en la práctica cuotidiana, en datos j' pruebas vi­
sibles y tangibles.

Reasumiendo, el interés del capital ha podido ser 
considerado hasta ahora como legítimo, por el solo 
kscko de que no era /ácil ó posible insiiinir la sociedad 
sobre otras bases econornicas', mas, por la razon contra­
ria, el régimen del interés es hoy injusto, inicuo, odio­
so, porque arrebata—ó ROBA—alproletario una por­
ción considerable de su módico salario; porque con­
cede al capital, gratuitamente y sin motivo, una 
parte enorme de la producción general; porque, en 
fin, divide fatalmente á la sociedad en dos clases an­
tagónicas: una eternamente opulenta, si bien ociosa: 
otra condenada á una eterna indigencia, á pesar del 
trabajojmas abrumador.

III.
CAPITALISTAS Y TRABAJADORES —SUS DERECHOS Y 

SUS INTERESES SON POR NATURALEZA ARMÓNICOS.

Despues de lo dicho, no creemos necesario dete­
nernos á examinar la proposición que precede.

Nos concretaremos á una simple cita. La esplén­
dida exegesis de Proudhon sobre el capital, el crédi­
to y la usura, establece de una manera irrefragable, 
invencible, la conclusion siguiente, que á cualquiera 
que tenga entrañas de hombre le es imposible leer 
sin estremecerse de indignación y horror:

«Con el régimen actual, con el régimen de la es- 
»plotacion capitalista propietaria, la fortuna del obre- 
»ro decrece en razón directa de su trabajo, al paso que 
»la del propietario capitalista aumenta en razon di­
erecta de su consumo improductivo,»

Y ahora, conservadores y reaccionarios de toda 
xEspaña, la liza está abierta. Levantaos y tomad 
vuestras armas, pues ha llegado la hora del buen 
combate. Esta es la eterna Jucha de Orsmud y de 
Ahriman, de la luz contra las tinieblas...

Hombres de bien de todos los partidos, que en la 
sinceridad de vuestras conciencias creeis que el pue­
blo se estravía en pos de fantásticas quimeras, venid 
á nosotros: vuestra palabra será oida con atención y 
con respeto. Arengadnos; catequizadnos como os 
plazca; estamos aquí para contestaros....

Y vosotros, avejorros, zánganos y moscardones 
de la prensa periódica, que no cesáis de derramar so­
bre nosotros, desheredados y miserables, la calumnia 
y el sarcasmo; vosotros que diariamente nos señaláis 
á la execración de nuestrosamos y atraéis sobre nues­
tras cabezas todos los rigores del poder, venid tam­
bién: ansiamos veros por fin en campaña. Tratad, si 
podéis, do discutir en vez de difamar, de razonar en 
vez de denunciar cobardemente.

Y si no,... si no, callaos, charlatanes perniciosos, 
y dejad que se organice en paz la justicia del pueblo.

CARTA DE MADAMA LA CECILIA A MADAMA
LUISA COLET.

Señora:
He leído en un periódico una carta vuestra sobre 

los últimos acontecimientos de París.
Al parecer tratáis de aparecer imparcial entre la 

Commune y Versalles; esto es hábil, pero si se os 
exauaioB de cerca, no se tarda en apercibir que vues­
tra parcialidad está de parte de los pretendidos sal­
vadores del orden.

¡Ah, señora! Es necesario ser lógico, y sobre todo 
ser justo. Recorriendo vuestra larga epístola, veo que 
08 habéis olvidado de indicar en ella los verdaderos 
culpables de ios escasos que echáis en cara á la Com­
mune y que h .beis descuidado precisar ciertos actos

que nos hubieran permitido remontarnos inmediata­
mente al origen de todo el mal: permitidme llenar 
este vacío, voluntario ó involuntario.

¿Quien ha engañado durante cinco meses á la dig- 
^^ y orgullosa ciudad de París cuando el sitio de ios 
prusianos?

—Hombres que se sientan en la Asamblea.
¿Quién ha entregado París á discreción cuando 

había aún tantos víveres, que la Commune ha podi­
do alimentar con, ellos durante dos meses á sus sol­
dados?

—Hombres que se sientan en la Asamblea.
¿Quién hizo ametrallar el día 22 de Enero del 

presente año á una multitud inocente é indefensa que 
iba á pedir la destitución de generales fanfarrones é 
ineptos?

—Hombres que se sientan en la Asamblea.
¿Quién tuvo miedo, fué cobarde y no osó instalar­

se en París para deliberar acerca de la suerte de Fran­
cia; quién provocó al pueblo á sublevarse y trató en 
medio de las sombras de la noche dé quitarle los ca­
ñones que él había comprado cou el producto de sus- 
criciones patrióticas?

—Hombres que se sientan en la Asamblea.
París descontento, se sublevó y proclamó la Com­

mune, peder nuevo, y sin embargo legal, que .se le­
vantaba junto al del 8 de Febrero.

¿Podéis olvidar las causas y n» ver mas que las 
consecuencia.s? ¿Y podéis acusar á las víctimas qua 
quisieron ante todo defender sus derechos contra una 
Asamblea de septuagenarios que llevaron su idiotis­
mo hasta votar rogativas públicas, cuando podían 
evitarnos, llevando á cabo una conciliación que se les 
proponia, los horrores de la guerra civil?

¿Es justo hacer responsables de actos criminales 
á los hombres que se batían valerosa y lealmente en 
favor de la Commune, con el convencimiento que de 
este modo servían mejor á la república?

¿Puesto que confesáis no conocer á loa jefes mili­
tares de la Commune, en qué os fundáis para tachar­
los de ineptos, incapaces ó vendidos?

Ciertamente, que no faltaban personas del partido 
de la Commune qué le hacían mucho daño con sus 
violencias; ¿pero es esa una razon para lanzar el ana­
tema contra todos ios que sirvieron aquel partido?

Justicia ante todo, señores, y sobre todo cuando 
se quiere escribir la historia.

Si el pueblo, si el trabajador esplotado por el bur­
gués, no acierta algunas veces con la manera de re­
clamar lo que es debido, la culpa es del burgués, que 
le ha mantenido siempre en la ignorancia.

Habíais del asesinato de Clemente Thomas y de 
Lecompte; pero este asesinato, nadie le ignora hoy, 
fué obra de los soldados de Lecompte.

Estas ejecuciones fueron sensibles en todos con­
ceptos, puesto que habían de servir de armas á los 
enemigos de la Commune; pero hay que meditar un 
poco en las causas que las provocaron.

Disertáis largamente sobre el fusilamiento de los 
rehenes, cosa también muy sensible, pero olvida us­
ted que este acto tuvo lugar do.s dias despues de la 
entrada de los versalleses en París, es decir, despues 
que los federados prisioneros habían caído á millares 
muertos por los bandidos de Versalles

Al asesinar así despiadadamente á los soldados 
de la Commune, á soldados sin armas, ¿no se provo­
caba á los demá.s á ejercer actos de desesperación, de 
que se esperaba hacer uso contra ellos? Es una sim­
ple pregunta que os hago.

No porque soy la esposa de un general de lajOoni- 
mune protesto contra vuestra carta, sino porque os 
hacéis eco de las mentiras circuladas por una prensa 
procaz

Yo, por mi parte, no creí nunca en el triunfo de la 
Commune, siendo como soy escéptica, por naturaleza, 
cuando se trata de creer que el derecho vencerá á la 
fuerza.

He deplorado mas que nadie las faltas cometidas, 
porque presagiaba el fruto que les enemigos de la 
Commune sacarían de ellas; pero hoy, si estoy satis­
fecha y orgullosa, es porque á pesar del destierro, de 
la pobreza, de la miseria; á pesar de la pérdida de un 
hijo que no pudo soportar la vida errante que me 
impuso una policía que nos acosaba orno á fieras, no 
obstante que mi sola ocupación era velar junto á la 
cuna de un niño de dos meses; á pesar de los padeci­
mientos indecibles, de las calumnias atroces de que 
hemos sido objeto, me es grato pensar que no cam­
biaría mi suerte por la de la mujer de un general de 
Versalles.

Habría demasiada sangre en las manos de mi ma­
rido, y prefiero haberle vi.sto á la cabeza de los va-



LA. EMANCIPACION.’

lientes federados qae sucumbían por la defensa del 
derecho y de la justicia, averie mandando á sus ofi­
ciales escapados de Sedam que, usurpando el oficio 
de verdugos, rompían la cabeza, con las culatas de sus 
rewolvers, á hombres desarmados, á mujeres y á 
niños.

Volviendo à los rehenes: un crimen no disculpa 
otro crimen; con todo, ¿no creeis, señora, que la in­
mensa hecatombe de quince mil federados compensa 
suficientemente la vida de setenta y cuatro curas y 
gendarmes?

M.A.RIA LA Cecilia.
Ginebra 29 de Julio de 1871.

MOVIMIENTO OBRERO INTERNACIONAL.
BÉLGICA.

Cottÿreso del Valle de la Verdre, celebrado en Ver- 
viers el domingo 13 de Agosto.

Concurrieron á él cuarenta delegados que repre­
sentaban veinte secciones. El Congreso tomó la si­
guiente resolución sobre las cajas de resistencia:

Considerando:
1 .® Que las cajas de resistencia son la base de la 

organización de nuestra asociación;
2 ® Que es necesario reunir todos nuestros esfuer­

zos para llevar adelante estas cajas;
El Congreso invita á todas las secciones de resis - 

tencia á ocuparse activamente de su organización y 
de la federación ds sus cajas, y decide que el segun­
do domingo de Setiembre tenga lugar un Congreso 
federal.

Segunda proposición que debe formar parte de la 
órden del dia de este Congreso:

Todo el que entre en una de las secciones interna - 
clónales, deberá formar parte de una caja de resis­
tencia.

Sección de Verviebs.—Resolncion sobre las 
kuelÿas:

Esta sección, en su sesión del 14 de Agosto, ha 
tomado los acuerdos siguientes:

Considerando:
!.• Que la huelga no es un medio de emancipar 

completamente al trabajador, pero que amenudo es 
una necesidad en la actual situación de lucha entre 
el capital y el trabajo;

2.® Que la huelga debe someterse á ciertas reglas 
y condiciones de organización, de oportunidad y de 
legitimidad;

La Asociación no se ocupará de ninguna huelga 
Guy.as causas no se le hayan notificado, á lo menos 
con eckodias de antelación á su declaración.

Por consiguiente, no podrá intervenir ni como 
conciliadora, ni prestándola su concurso pecuniario 
en ninguna huelga que no haya llenado la condición 
citada.

ESPAÑA.
Según noticias particulares, en Valencia se ha 

constituido una sección de tipógrafos; en Málaga se 
han constituido dos, una de litógrafos y otra de za­
pateros, y se van á constituir tres ó cuatro mas; en 
Madrid contaremos muy luego con una de sombrere­
ros, que se está ya organizando.

—Nuestro querido colega La Razon, dice que en 
Sevilla se han federado á la Internacional una sec­
ción de tejedores de hilo, otra de panaderos y otra de 
fundidores.

El 21 del corriente la sección de marmolistas de 
Madrid celebró una reunion y, á pesar de no perte­
necer á la Internacional, acordó pedir á los maestros 
la supresión de las veladas y el aumento de jornal.

INGLATERRA.
Huelga de los obreros mecánicos de Nerocastle.
Leemos en Le Inieríiationale de Bruselas:

Aviso.
Habiéndose los obreros mecánicos de Newcastle de­

clarado en huelga desde hace algunas semanas para 
obtener la disminución de una hora en el jornal, que 
era diez horas diarias, y creyéndose á punto de obtener 
un completo triunfo, graciasá suuniony solidaridad, 
ven su lucha entrar de pronto en una faz nueva de 
tal trascendencia que se hace indispensable todo el 
concurso de la Internacional para conjurar el peligro 
que amenaza á aquellos obreros.

Los fabricantes, viéndose vencidos por esa resis­
tencia enérgica, y desesperando de dominarla, han 
abandonado á Inglaterra para venir sobre (odo á Bél­
gica á buscar obreros mecánicos. Como tienen por 
cos+umbre, hacen brillar á los ojos de estos condicio­
nes muy ventajosas y trata de seducirlos por las mas 
halagadora,s promesas. Esos impostores dicen que 
mas de 3 000 obreros belgas han caído ya en el l&zo, 
y que dentro de poco tiempo irán á suplantar á sus 
compañeros de trabajo, es decir, á prestar su concur­
so á los patronos en esta obra de venganza.

Habiéndonos sido revelada por el Consejo general 
de Lóndres la cruel ansiedad en que se encuentran 
los obreros ingleses, el Consejo general belga se 
apresura á ponerla en conocimiento de las secciones 
del país y á invitarlas á que convoquen inraediameu- 
te á los obreros mecánicos, les espongan la grave 
situación de sus compañeros ingleses y les pongan de 
manifiesto ios ardides maquinaciones de los pa­
tronos.

De todos los medios de propaganda que con este 
objeto pueden emplearse, el mas eficaz e.s la inme­
diata convocatoria de meetings. Por sus demostra­
ciones de justicia en que los derechos y los deberes de 
los obreros se equilibran por la reciprocidad, sé les 
convencerá fácilmente de que la union reside en la 
fuerza.

Comprenderán perfectamente que la competencia 
que van á hacer á los obreros ingleses no puede me­
nos de ser desastrosa para el proletariado, fatal para 
ellos mismos y criminal cuanto cabe, puesto que ha 
de contribuir forzosamente á la realización de la ini­
cua obra de los patronos, que quieren arrojar á una 
miseria desoladora á los mismos á quienes deben lo 
supérfluo de su bienestar.

En vez de agravar la posición de los obreros in­
gleses por un egoísmo culpable, del que los obreros 
belgas serian las primeras víctimas, estos se apresu­
rarán, por el contrario, á ayudarles en su revindica- 
cion, y gracias á esta solidaridad internacional de los 
trabajadores, la huelga será invencible y la victoria 
será para las obreros ingleses en honor de los belgas.

Por el Consejo general belga, el secretario, Euge­
nio Steens.

Hemos recibido un prospecto de la revista madri­
leña La Jusdeia social, que desde el 1.® de Octubre 
saldrá á luz, trasformada, ó mejor di ho, adicionada 
con un diario republicano del mismo nombre. Desea­
mos vivamente la aparición del nuevo colega, por ver 
cómo logra hermanar las múltiples y heterogéneas 
cuestiones que en su programa se hallan confundi­
das; esto es, la polííica que sigue el partido republi­
cano, con las exigencias de la Ouesíion social y la 
Cuesíion ^losoyica,

--------- ' ■' , —^^t^^" ■ ' ■ -------- -
El Gaulois dice que los diputados franceses que no 

pueden ir de Versalles á París por las noches, se con­
suelan jugaudo al baecara, y que en uno de estos 
dias han tenido algunas pérdidas de importancia que 
no han podido satisfacer en el acto.

Estos son los defensores del órden, de la morali­
dad, etc., etc.; estos son los verdugos de la Com­
mune.

------------------------------------------.^ ■---------------------------------

Consecuencias del privilegio de heredar.
El hijo del célebre naturalista Humbolt ha muer­

to en Alemania, y según dice un periódico defensor 
de la propiedad, había permanecido veinte años en 
cama, á pesar de estar bueno y sano y tener una 
constitución robusta, sin haberse ocupado jamá.s de 
la ciencia.

Es de presumir que si este hombre no hubiera 
heredado de su padre mas que la gloria, y con la glo­
ria un gran deber que cumplir, habría trabajado, 
cultivado la ciencia y prestado servicios ála humani­
dad. Al heredar la riqueza, convirtióse en un idiota, 
en un parásito, en un ser inútil y hasta pernicioso.

Aseguran varios periódicos que de resultas de un 
meeiing secreto celebrado en Lóndres, sa han enviado 
órdenes á trabajadores de diferentes naciones para 
que se declaren en huelga.

Esta noticia es completamente falsa como todas 
las que respecto de las clases trabajadoras, publica la 
prensa burguesa. Lo sucedido es que, á consecuencia 
de la huelga de New-Castle, el Consejo de la Inter­
nacional en Lóndres ha pasado un aviso á las socie­
dades obreras de Bélgica y Suiza, á fin de que no se 
dejen sorprender por las halagüeñas promesas de los 
fabricantes ingleses, que intentan contratar obreros 
del continente para hacer una competencia odiosa á 
sus hermanos de Inglaterra.

Según parece, la actitud política del departamen­
to del Ródano no es tan favorable como algunos creen 
al titiritero Thiers y á sus genízaros. En un parte que 
el general Bourbaki dirije al gobierno de la república 
francesa (!!!) se dice que los par ¿idar ios de la Commu­
ne condnúan preponderando en Lgon. ,

¡Cómo es eso! ¿pues no murió la Commune y fué 
enterrada con gran contentamiento de los idiotas de 
todos los países?

En Versalles y en París preocupa los ánimos de 
los hombres de todos los partidos, que ante todo quie_ 
ren la (ranguilidad para hacer bien sus negocios, la 
propaganda socialista que se está haciendo en los 
campos.

¡Seria cosa de ver, que cuando los repletos bur­
gueses tengan que abandonar las ciudades huyendo 
de la revolución, no haden ni un rinconciío de ¿ierra 
donde comerse sosegadamente el fruto de sus ra­
piñas!

Bl Imparcial cree haber puesto una pica en Flan- 
des, probando con el testo de un suelto de nuestro 
periódico y un artículo de nuestro colega La Federa­
ción, qixe estamos reñidos con los republicanos federa­
les. ¿Qué me cuenta V.? le contestarán sin duda mu­
chos de sus lectores, que habrán madrugado masque 
el diario n ticiero.

¡Y á demostrar una tésis tan nueva ha consagrado 
nada meno.s que tres artículos de fondo!

Ahora sí que podrá esclamar, lleno de regocij o 
«Con tres artículos maté á la Internacional, gdespues 
de muer ¿a, la separé del partido republicano, con 
otros tres artículos.»

¡Oh habilidad!

En el número 24 del periódico Bl Tirabegue ha 
aparecido un comunicado suscrito por el propietario 
déla imprenta de Bl Puente de Alcolea, ciudadano 
Gamayo, en contestación al suelto que publicamos en 
nuestro número correspondiente a! 7 del mes actual. 
Como la mayoría de los cargos que en él se hacen van 
dirigidos á los individuos que fueron causa de que 
escribiéramos aquel suelto, estos se han acercado á 
nosotros, diciéndonos que contestarán al comunicado 
en cuestión en el próximo número, por haber tenido 
conocimiento de él bastante tarde.

En cuanto á los ataques que á nosotros nos 
dirige pjr haber publicado el mencionado suelto, se 
los devolvemos intactos al comunicante, porque á 
mas de ser impertinentes á la cuestión, no hemos de 
seguir en ese terreno, nosotros, jóvenes, á quien ya 
peina canas y, por añadidura, está acostumbrado á 
usar de cierto lenguaje, costumbre que difícilmente 
se pierde cuando se llega á su edad. Por lo demás, 
ya sabe el ciudadano Gamayo que no es tan difícil 
encontrar á los redactores de La Bntancipacion. Si le 
interesa mucho, nosotros le. facilitaremos la tarea.

Estamos conformes con la siguiente fraterna que 
nuestro querido colega ¿a Federación de Barcelona 
dirige á una de las celebridades de mas relumbrón 
del partido republicano;

«Pregunta Barcia si la Internacional está desti­
nada á un próximo martirio, en cuyo caso quiere él 
ser una de laa primeras víctimas. ¡Esto pregunta! 
¿No lo vé, no lo está tocando? Y si no viese y tocase 
la realidad de esa persecución, ¿no le dice su talento 
que en el punto á que han llegado las cosas, este 
martirio de la Internacional tampoco se hará esperar 
mucho?

Cuatro palabras para concluir: conste que no re­
chazamos á V., sino al santonismo que V. represen­
ta; si quiere V., ciudadano Barcia, ser útil á la cau­
sa del pueblo trabajador, abandone V. las maneras 
antiguas, abdique de su personalidad, borrando su 
nombre del pié de todos sus escritos, y confundido 
entre las filas de los oscuros soldados del progreso, 
no discurra tanto y obre mas ; no hable, organice; 
que la causa del pueblo, hoy por hoy, no há menes­
ter palabras, sino hechos.»

La sección de tallistas de esta villa nos recemien- 
da la inserción del siguiente anuncio:

«Esta sección encarga muy especialmente á todos 
los tallistas de Madrid que váyan con cuidado cuan­
do traten con el maestro dorador y pintor que tiene 
su establecimiento en la calle de la.s Infantas, nú­
mero 40, pues ha abusado ya de tres miembros de 
esta sección. Este abuso consiste en que dicho maes­
tro manda dibujar á cuantos tallistas conoce, y des­
pues hace pasar por suyos los dibujos.

Despues de este aviso, creemos que no podrá se­
guir abusando, pues ninguno de nuestros compañe­
ros caerá ya en el lazo.»

A La Correspondencia de España le consta que los 
temores que inspira la Internacional han impedido la 
realización de un gran proyecto fabril é industrial.

A nosotros nos consta que La Correspondencia, 
como tiene por costumbre, falta á la verdad á sabien­
das, y que la Internacional no inspira temores mas 
que á los necios que toman por verdades las groseras 
calumnias propaladas diariamente por el periódico 
noticiero.

Desearíamos que se nos saca o de una duda.
Si Montpensier el Emplazado no acude al llama­

miento del juez que entiende en la causa del asesina­
to del general Prim, según parece que lo ha notifica­
do, ¿se pedirá su extradición como acusado de un 
delito común? Bueno sería que las leyes actuales, ya 
que son malas, por lo menos se aplicasen con igual­
dad y sin privilegios,

La mucha aglomeración de materiales de in­
terés nos ha obligado á. retirar la conclusion del 
manifiesto del Consejo general, que teníamos ya 
preparada, y que insertaremos sin falta en el 
próximo número.

ANUNCIO
La administración dfe este périódico se encarga de 

remitir á provincias los estatutos generales y regla­
mentos de la sección de oficios varios de la Asocia­
ción internacional de trabajadores.
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